
L a Biblia es el mensaje transformador de 
vidas para la iglesia. En consecuencia, 
somos exhortados a anunciar “todo el con-

sejo de Dios” (Hechos 20:27). Leemos al comien-
zo del libro de los Hechos que los creyentes 
“perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en 
la comunión unos con otros, en el partimiento del 
pan y en las oraciones” (Hechos 2:42). Pablo 
aconseja a Timoteo, “que prediques la Palabra; 
que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, 
reprende, exhorta con toda paciencia y doctri-
na” (2 Timoteo 4:2). La Palabra de Dios, enseñada 
con el poder del Espíritu Santo es una disciplina 
indispensable para la iglesia local.  

Por lo tanto, es responsabilidad de los ancia-
nos de una iglesia del Nuevo Testamento proveer 
una dieta espiritual balanceada en el ministerio de 
la Palabra. Lamentablemente, en muchas iglesias 
del Nuevo Testamento la dieta espiritual es estéril, 
falta de inspiración y con una presentación desor-
ganizada de la Palabra de Dios. Los creyentes 
están ávidos de que todas las Escrituras sean ense-
ñadas con poder, convicción y con un sólido co-
nocimiento bíblico. Una vez Jim Elliot escribió 
acerca de su propia predicación: 

 
“Me sentía terriblemente deprimido des-

pués de predicar esta noche. Sentí que no 

había tenido preparación alguna, no tenía 

libertad, y carecía de poder. Me vi forzado a 

interrumpir el sermón y decirle a la gente que 

no tenía un mensaje de parte de Dios… Nunca 

más quiero volver a predicar de esa manera. 

Cuán tristemente y lentamente estoy apren-

diendo que la predicación estridente y larga 

no son sustitutos de una predicación inspira-

da”. 1 
 

Su llamamiento a que “…la predicación 
estridente y larga no son sustitutos de una 
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predicación inspirada” requiere una mayor 
resonancia y aplicación hoy en día.  

 
Proveyendo una dieta espiritual balanceada.  

¿Cómo puede una iglesia local mejorar la 
calidad del ministerio de la Palabra de Dios? 

 
1. Pautas para el ministerio – No es infre-

cuente que el ministerio de la Palabra esté a 
cargo de hombres que no tienen el don, o 
teniéndolo, están muy ocupados; o tal vez sea 
asumido por un hermano capacitado visitante 
que simplemente está llenando una fecha de 
su agenda. Antes que nada, la meta debería 
ser que la mayor parte (80-85%) de la ense-
ñanza de la Palabra de Dios debería provenir 
de la misma asamblea local. Los ancianos 
deberían asumir una mayor carga en la ense-
ñanza que los otros en la asamblea. Mediante 
su enseñanza, proveen un ministerio de cali-
dad, sabiamente enfocado, adquieren autori-
dad espiritual entre los creyentes, y dan un 
ejemplo piadoso de un ministerio dotado. Si 
hay solo unos pocos hombres dotados, son 
ellos los que deberían encargarse fielmente 
de la carga de la predicación hasta que el 
Señor traiga otros hombres con dones. Los 
ancianos deberían observar con discernimien-
to a varones nuevos y más jóvenes que pue-
dan ministrar la Palabra de manera efectiva. 
En una asamblea, un hombre dotado con el 
don del ministerio permaneció en esa asam-
blea por más de un año antes de que se le 
brindase una oportunidad para hablar. Aque-
llos hombres que no estuviesen dotados en el 
ministerio de la Palabra deberían ser direc-
cionados delicadamente a otras áreas de ser-
vicio para las cuales estén dotados. Idealmen-
te, los predicadores visitantes deberían ser 

(continúa en la página 2) 

Nota del Editor 
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Anunciar todo el consejo de Dios             por David Dunlap 

¡S aludamos a nuestros lectores en este 
Nuevo Año! Cada vez que vemos fe-
chas escritas con notación histórica, por 

ejemplo, 2016 DC, el “DC” nos recuerda que 
este es otro “Año de nuestro Señor”. Aún los 
maestros ateos e instituciones de tendencias 
similares, deben emplearlo. Qué privilegio es 
conocer a Aquél que es “el Señor” y saber que 
El está con nosotros durante el transcurso del 
año.  

En esta edición, contamos con un excelente 
artículo del hermano David Dunlap que sirve al 
Señor en Florida. También, incluimos el artículo 
que concluye los estudios sobre el liderazgo en 

el libro de los Hechos, y en el “Rincón de las 
esposas”, publicamos una carta escrita por una 
joven hermana que está atravesando pruebas en 
su matrimonio. Algo fuera de lo común, pero 
estimulante, y un buen recordatorio de orar por 
las familias jóvenes en nuestras iglesias locales, 
siendo especialmente sensibles con quienes 
puedan estar pasando pruebas y necesitan un 
estímulo del Señor.  

Que las abundantes bendiciones del Señor 
sean vuestra porción en este año, y que a la vez 
todos recordemos Salmos 27:14; “Aguarda a 
Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón; sí, 
espera a Jehová”. 



3.    Obstáculos – Ejerza el discernimiento 
cuando algunos de sus santos que mi-
nistran se desvíen predicando temas en 
que están obsesionados o sobre los que 
hayan adquirido enseñanzas erróneas. 
Recientemente ha ganado popularidad 
entre los creyentes mayores una espe-
cie de ultra-dispensacionalismo, pro-
movido por un enseñador bíblico de la 
televisión. A menudo algunas ideas 
erróneas encuentran la manera de lle-
gar al púlpito. Muchas veces hermanos 
bien intencionados se vuelven entu-
siastas de las políticas conservadoras y 
quieren usar el púlpito para presentar 
sus puntos de vista. El púlpito no es un 
lugar para la política, y ¡la política casi 
siempre divide a los creyentes! Los 
pastores del rebaño deben ser guardia-
nes perspicaces de la dieta de predica-
ción de la iglesia local.  

 
Conclusión 
La predicación de una dieta doctrinal ba-
lanceada desarrollará creyentes en Cristo 
fuertes y efectivos. Cuando la Palabra de 
Dios se enseña con pasión y claridad, los 
creyentes conocerán a Dios más profunda-
mente, servirán a Cristo con más fervor, y 
le adorarán con mayor sinceridad. Que 
podamos prestar atención a las palabras del 
apóstol Pablo: “Si esto enseñas a los her-
manos, serás buen ministro de Jesucristo, 
nutrido con las palabras de la fe y de la 
buena doctrina…” (1Timoteo 4:6). 

 
Anotaciones 
1. Elisabeth Elliot, editado, The Journals of 

Jim Elliot (“El diario de Jim Elliot”), (Old 
Tappan, NJ: Revell, 1978), p. 353 
2. A. W. Tozer, The Knowledge of the Holy 

(“El conocimiento del Santo”), (Harper, 
Nueva York, 1971), p. 8  
 

Anunciar todo el consejo de Dios   (cont.)  

 

empleados sobre una base de un domin-
go cada cinco o seis semanas. Una 
asamblea que no procura capacitar, y 
emplear los dones locales, se volverá 
espiritualmente débil y a la larga cerrará 
sus puertas.  
 

2. Contenido – La temática del ministerio 
debería edificar, desafiar y exhortar a 
vivir una vida piadosa. Debería ser doc-
trinal, práctica y aplicable a las vidas de 
los creyentes. La enseñanza no debería 
estar orientada al creyente más nuevo o 
al creyente más maduro, sino dirigida a 
los creyentes intermedios que están 
creciendo y son aprendices entusiastas. 
El ministerio de la Palabra debería ser 
organizado, espiritual y doctrinalmente 
balanceado. Debería ser supervisado por 
un liderazgo piadoso de la propia asam-
blea. La predicación doctrinalmente 
sólida produce cristianos maduros fir-
mes. El escritor a los Hebreos nos ex-
horta: “Y todo aquel que participa de la 
leche es inexperto en la palabra de justi-
cia, porque es niño; pero el alimento 
sólido es para los que han alcanzado 
madurez…” (Hebreos 5:13-14). 
 

a. Contenido doctrinal – Los temas im-
portantes deberían incluir mensajes 
acerca de la doctrina de la iglesia, los 
grandes temas de la salvación (por 
ejemplo: la justificación), Israel, princi-
pios del dispensacionalismo, profecías 
sobre el tiempo del fin, la vida de Cristo 
(los milagros, las parábolas), y una ex-
posición versículo por versículo de los 
libros de la Biblia. Hoy en la iglesia se 
necesitan mensajes sobre pasajes claves 
de la adoración (Salmos 130, Isaías 53, 
Génesis 22), la doctrina sobre Satanás, 
los ángeles, y los demonios, doctrinas 
sobre la Biblia (la inspiración, la infali-
bilidad, el canon de las Escrituras, etc.) 
y los dones espirituales. 
 

b. La majestad y la reverencia a Dios – 
Hoy se requiere desesperadamente la 
enseñanza acerca de la persona de Cris-
to, los atributos de Dios y las grandes 
obras de Dios en nuestros púlpitos. Las 
Escrituras nos exhortan que “el princi-
pio de la sabiduría es el temor de Jeho-
vá”. Es esencial que los creyentes jóve-
nes y adultos estén aferrados por la san-
tidad y la majestad de Dios. La reveren-
cia a Dios mantiene aferrado al siervo 
en el santo privilegio de la predicación. 
El respetado escritor A. W. Tozer exhor-
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ta: “Creo que no hay un error en 

doctrina o una falla en la aplica-

ción de la ética cristiana, que no 

pueda ser rastreado a pensamien-

tos imperfectos e innobles acerca 

de Dios”. 2 

 
c. Contenido práctico – Los mensa-

jes sobre “Cómo estudiar la Bi-
blia”, el matrimonio bíblico, la 
familia cristiana, la participación 
en la Cena del Señor, “Cómo con-
ducir a un niño a Cristo” son todos 
importantes para promover el cre-
cimiento en la vida cristiana. 
 

d. Disciplinas prácticas – Los men-
sajes sobre la “visión espiritual”, la 
humildad, la oración, la fe, la san-
tidad, el discipulado, la obediencia, 
testificando a los no salvados, el 
cambio de vida (Romanos 6 – 8) 
deberían ser incluidos en una dieta 
saludable del ministerio. 
 

e. Énfasis en las misiones – También 
son importantes los mensajes sobre 
la estrategia de los viajes misione-
ros de Pablo en Hechos, o temas 
como, “¿Qué de aquellos que nun-
ca oyen el evangelio?” Utilice la 
reunión de mitad de semana una 
vez cada trimestre para dedicarla a 
una “Noche de las misiones”, don-
de se pueda orar e informar acerca 
de las misiones. Esté atento sobre 
misioneros que puedan estar de 
paso por su zona e invítelos para 
ministrar el domingo a la mañana o 
el miércoles por la noche.  
 

f. Advertencia acerca de errores y 
tendencias actuales – Mensajes 
sobre las tendencias actuales como 
ser: “La teología del reemplazo”, 
las sectas (los Testigos de Jehová, 
los Mormones), el Catolicismo 
romano, la creación/evolución, y 
apologética son útiles y necesarios. 
El uso de los DVD es muy útil en 
esta área.  
 

g. Conferencias bíblicas temáticas 
– Es muy ventajoso realizar una 
conferencia bíblica anual. También 
puede resultar muy útil llevar a 
cabo una conferencia de mujeres o 
un retiro juvenil, ya sea en el edifi-
cio de la iglesia o en un lugar de 
campamentos cercano.  
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Fundamentos bíblicos 

Estudios en Hechos – Parte 8                                                                Por Jack Spender 

Los ancianos en Éfeso  

N uestro último estudio sobre el lideraz-
go de la Iglesia estará basado en He-
chos 20. Los viajes misioneros llegan 

a su conclusión, y el resto del libro está dedica-
do al juicio y los últimos años de Pablo. El 
trasfondo de este pasaje es interesante. Pablo 
había pasado un tiempo en Filipos, y luego fue 
a Troas (20:6), donde pasó una semana predi-
cando la Palabra. Es digno de destacar que, a 
pesar de contar con un invitado de tal renom-
bre, el motivo descrito para la reunión de los 
discípulos era para partir el pan el primer día 
de la semana (v. 7). 

Después de varias paradas, leemos acerca 
de su famosa visita a Mileto donde se dirigió a 
los ancianos de la iglesia de Éfeso. En su ca-
mino hacia Jerusalén, Pablo no quería ingresar 
a la ciudad de Éfeso, así que mandó llamar a 
los ancianos de la iglesia para que se reuniesen 
con él en la ciudad portuaria de Mileto. Éfeso 
era una ciudad importante, y podemos tomar 
las palabras de Pablo a los ancianos como re-
presentativas de lo que él podría decir a cual-
quier asamblea. Dicho sea de paso, Éfeso es la 
única iglesia de la cual tenemos un registro de 
su fundación en el libro de Hechos, una epísto-
la de Pablo, y una carta del Señor resucitado en 
Apocalipsis 2 y 3.  

Ahora, habiendo pasado unos 25 años desde 
Pentecostés, esta expresión “los ancianos de la igle-
sia” evidentemente venía a representar la modalidad 
normal del liderazgo de la iglesia de esos días. Pablo 
no necesitaba proveer una lista de nombres, ni mante-
ner ninguna discusión acerca de qué hombres debían 
ser incluidos. Aquellos que fueron convocados eran 
obviamente un grupo reconocido y aceptado.  

Su breve discurso dirigido a ellos puede ser 
delineado de manera simple; la primera sección con-
tiene su testimonio personal (18 – 27), y la segunda 
parte sus exhortaciones finales (28 -  35). Este es un 
pasaje rico para todos aquellos que ejercen la obra de 
pastoreo entre el pueblo de Dios, y solo podemos 
sugerir algunas pocas lecciones sobre la marcha.  

 
El testimonio de Pablo 

Con respecto al testimonio de Pablo, estos 
hombres sabían cómo era él, la manera en que 
trabajaba, su fidelidad, y finalmente su deseo 
de terminar bien, aunque le costase su vida. 
Estaba contento de asumir un lugar humilde 
entre ellos; no tenía ninguna ambición egoísta, 
y servía, aunque enfrentando muchas penurias 
personales. En dos oportunidades mencionó sus 
lágrimas, lo que prueba que, para él, la tarea de 
pastorear gente no era una afición o un pasa-
tiempo placentero, sino una lucha de vida y 
muerte contra el mal.  

Empleó dos ingredientes críticos del disci-
pulado; la demostración y la enseñanza (v. 20). 
Nos  recuerda el primer libro de Lucas donde dejó 

documentado “todas las cosas que Jesús co-
menzó a hacer y a enseñar” (Hechos 1:1). Y 
esto, Pablo lo hacía continuamente en dos esfe-
ras; en público y en las casas (20:20), un mode-
lo utilizado desde los primeros días de la iglesia 
(véase Hechos 2:46; 5:42). 

Su testimonio público a los perdidos 
era un mensaje claro y simple sobre el 
arrepentimiento y la fe (v. 21). Y para los 
creyentes, su palabra clave es “la gracia”. 
Con su propio ejemplo, ponía su propia 
vida en riesgo confiando en la gracia de 
Dios (22 – 26), y encomendaba a los cre-
yentes y a la iglesia a aquella gracia.  

¡Qué impacto habrá tenido esta de-
claración en los ancianos! “no he rehuido 
anunciaros todo el consejo de Dios”. Es-
tas palabras deberían ser un desafío para 
todo verdadero anciano. ¿Procuramos 
activamente enseñar a los santos todo lo 
que Dios ha revelado? La experiencia ha 
demostrado que esto no sucederá por casuali-
dad. Los ancianos deben familiarizarse con el 
consejo de Dios, y luego asegurarse de que sea 
expuesto fielmente y de manera relevante a la 
iglesia.  Esto generalmente requiere planifica-
ción, algún tipo de registro y un balance de 
ministerio doctrinal y práctico. Si la iglesia ha 
de ser saludable, ¡no deberíamos atrever-
nos a simplemente completar el calenda-
rio con actividades y esperar la bendición! 

 
La exhortación de Pablo 

En sus observaciones finales a estos 
queridos hermanos, Pablo habla acerca 
del trabajo que deben realizar, los peligros 
que enfrentarán y el recurso que los sos-
tendrá. ¡Nada ha cambiado! Los ancianos 
hoy deben trabajar duro, enfrentar el peli-
gro, y confiar en la provisión fiel de Dios 
para sostenerlos.  

Se mencionan dos esferas de trabajo. 
En el versículo 20 se menciona la alimen-
tación del rebaño, una referencia al traba-
jo de enseñar a los creyentes la Palabra de 
Dios, y no sólo los pasajes favoritos, sino 
“todo el consejo de Dios” (v. 27). Esto 
requiere un esfuerzo de equipo, y los 
equipos solo pueden ser efectivos si hay 
unidad de propósito y cooperación. En 
consecuencia, deben “estar atentos” o 
prestar atención a su propio grupo de 
ancianos antes de supervisar a la iglesia. 
Y aunque funcionen como sobreveedores, 
el texto describe su posición como 
“entre” (literal del griego) el pueblo.  

La segunda esfera de trabajo se en-
cuentra en los versículos 33 a 35. Pablo 
dio el ejemplo en asuntos temporales al 
trabajar con sus propias manos, no solo 
para satisfacer sus necesidades persona-

les, sino también para ayudar a otros en su 
equipo. Basados en su encargo en el versículo 
35, “En todo os he enseñado que, trabajando 
así…” tenemos fundamentos para describir al 
típico anciano de iglesia como alguien que 
tiene un empleo normal en el mundo, y dedi-
ca tiempo al trabajo de pastorear al pueblo de 
Dios.  

Podría darse el caso, por supuesto, que 
un anciano sea llamado por el Señor a dejar 
de lado temporalmente su trabajo secular y 
dedicarse a servir al Señor de manera exclusi-
va. El mismo Pablo pudo hacer esto ocasio-
nalmente, cuando los santos le permitían 
hacerlo mediante sus ofrendas sacrificiales. 
Pero el modelo normal de ancianos de iglesia 
es el de hombres comunes que tienen hoga-
res, familias, empleo en el ámbito laboral, y 
sin embargo se preocupan por la iglesia y sus 
necesidades. No hay lugar en la iglesia del 
Nuevo Testamento para un clero profesional. 

Con respecto a los peligros, se requiere 
la vigilancia. Los peligros surgen tanto desde 
afuera como de adentro de la iglesia. El dia-
blo es tanto un león rugiente como una ser-
piente astuta, y muy a menudo es más fácil 
reconocer al primero que al último. Los an-
cianos deberían fijarse como un objetivo de 
vida unificar al pueblo de Dios mediante un 
liderazgo que lo acerque al Señor. Aquellos 
que buscan enaltecerse y destrozar la comu-
nión para promover sus planes personales, 
producen tristeza y daño, y deben ser con-
frontados. Pablo dice a Tito que sus bocas 
deben ser tapadas porque trastornan las fami-
lias de la iglesia siendo motivados por el 
deseo de una ganancia personal (Tito 1:11).  

En cuanto a los poderosos recursos de 
Dios que sostienen a los ancianos, el versícu-
lo 32 es sublime. Pablo los encomienda, los 
confía a Dios y a su Palabra, que sobre toda 
otra cosa ¡es una palabra de gracia! Esta pala-
bra los puede edificar y situarlos en un lugar 
de la economía de Dios que nunca obtendrían 
en este mundo, sin importar la fama o la ri-
queza que pudiesen acumular. 

 
Conclusión 

Querido anciano, considere cuidadosa-
mente esta promesa al momento en que el 
mundo le haga sus promesas. La herencia de 
Dios no se desvanece (1 Pedro 1:4). Servir al 
Señor pastoreando las personas es un trabajo 
duro, y puede ser desalentador a veces. Man-
tenga su mirada en aquello que es eterno, y 
con el transcurrir del tiempo verá que las 
puertas del infierno no prevalecerán contra la 
iglesia (Mateo 16:18); aun cuando la 
“herencia” prometida por el mundo continúe 
desvaneciéndose y corrompiéndose a cada 
instante.   
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una hoven hermana  

L a siguiente carta recientemente 
circuló en la “cadena de oración” de 
una asamblea local. El esposo, un 

creyente profesante, quedó atrapado por el 
mundo y la carne, y abandonó a su familia. 
Su esposa, una amada creyente en la asam-
blea, se ha mantenido firme, y publicó esta 
nota. Hay una serie de principios espiritua-
les que brillan a través de esta carta, y por 
esta razón, hemos decidido (con autoriza-
ción) compartirla con nuestras lectoras 
como un recordatorio de cómo la comunión 
de nuestra asamblea local se convierte en 
nuestra familia espiritual en el Señor. (Los 
nombres han sido cambiados).  - Editor 
 
A mi familia de la iglesia: 
 
        En primer lugar, quiero agradecer a 
cada uno de ustedes por sus oraciones, sus 
abrazos, sus versículos de estímulo, sus 
oídos atentos, sus palabras de sabiduría, 
pero sobre todo su amor por mí y la peque-
ña Sara. Este ha sido el peor momento de 
toda mi vida, y sin embargo estoy agradeci-
da por ello, por todas las formas en que 
Dios me ha estado enseñando.  
        Muchos de ustedes me han pregunta-
do: “¿Qué puedo hacer por ti?” La única 
respuesta que tengo es: “Ora”. Y ustedes, 
mis amigos realmente han estado haciendo 
eso. Me humilla el pensar en cuántas perso-
nas se han allegado a mí. Soy una persona 
reservada, y se me hace difícil dejar que 
otros hagan cosas por mí. Esta situación me 
ha enseñado CUÁNTO nos necesitamos 
unos a otros. Me estoy dando cuenta de  
cuánto REALMENTE puede convertirse en 
una lucha espiritual dentro de un matrimo-
nio cristiano. Sin mis amigos y mi familia 
sosteniéndome en oración,  
no sé dónde estaría.  
        En el primer estudio bíblico de muje-
res de este año, se dijo que debemos ser 
valientes y estar alertas por cada una, pe-

leando aquellas luchas espirituales juntas 
y POR cada una. Solía buscar excusas 
para faltar a las reuniones de oración de la 
asamblea porque nunca había entendido 
el valor que tienen. Ahora puedo apreciar 
el privilegio que es orar unos por otros. 
Amamos verdaderamente a otros, al pe-
lear sus batallas junto a ellos. Y seamos 
honestas, hay momentos en que estamos 
muy débiles para luchar por nosotras 
mismas, y necesitamos el amor y el apo-
yo de otros para sobrellevarlos. 
(Eclesiastés 4: 9 – 12); (Efesios 6:12).  
        Habiendo dicho todo eso, siento el 
peso en mi corazón de ayunar por mi 
esposo y por mi matrimonio (en realidad 
por todos los matrimonios en general). 
Generalmente esto es un asunto privado 
entre el Señor y yo, pero quería extender 
la invitación a cualquiera que esté dis-
puesto y pueda hacer esto conmigo.  
        Para todos aquellos que han pregun-
tado: “¿Qué puedo hacer por ti?” o que 
han dicho: “Si hay algo que pueda hacer, 
házmelo saber”, mi respuesta ha sido: 
“No hay mucho que alguno pueda hacer 
aparte de orar”. Pero el Señor puso en mi 
corazón que también se puede ayunar. No 
ESPERO que la gente haga esto. Pero 
quería que se supiese por si hay alguno 
que tiene el deseo de compartir la carga, y 
darle la oportunidad de pelear junto a mi 
de esta manera. El próximo jueves estaré 
ayunando. ¡Cualquiera y cada uno que 
desee unirse a mí le estaré muy agradeci-
da! Ni siquiera es necesario que me lo 
digan, ¡sus oraciones son igualmente 
apreciadas! 
 
Algunos pedidos específicos son: 
 
1. Que Dios revele con su luz la oscuri-

dad en la vida de mi esposo. 
2. Que los ojos de mi esposo sean 

abiertos y que pueda ver cómo el 

enemigo le mintió y le engañó.  
3. Que los planes del diablo para él sean 

frustrados y no progresen más.  
4. Que Dios obtenga la victoria en mi 

matrimonio. 
 

        Estoy algo incómoda en enviar esto 
porque como dije, tengo una lucha interna 
al pedir ayuda o incluso permitir que otras 
personas puedan hacer CUALQUIER cosa 
por mí. Pero sé que cuando alguien a quien 
amo está sufriendo, deseo tener oportuni-
dades para hacer algo por ellos. Así que 
creo que esta invitación es para mí, pero 
también para ustedes, porque los amo y sé 
que me aman.  
 
Con amor cristiano,  
Noemí 


